
Catequesis: Parábola de la red (Mt. 13, 47-48) 

 
Objetivos 

 Educar a los niños a no rechazar ni excluir a nadie... 

 Enseñarles que la selección de las personas no es competencia de 

nosotros, sino de Dios. 

 Que los niños aprendan a rectificar, pedir perdón y acoger al otro. 
 

Contenidos 

 Iniciación a la Oración Familiar en el Templo 

 Experiencia humana 

 Textos Bíblicos: Parábola de la red (Mt. 13, 47-48) (Mt. 18, 4)  

 Cuento: “No pesa, es mi hermano” 

Desarrollo de la Catequesis 

Iniciación a la Oración Familiar en el Templo 

Experiencia humana:  

 Partimos del cuento: “No pesa, es mi hermano” 

“No pesa, es mi hermano” 

El grupo estaba de excursión, en alegre 

jornada, cuando aparece a lo lejos un niño de 

unos ocho años que trae sobre sus hombros a 

otro más pequeñito…Su rostro era ardiente, 

tostadito como el de todos los campesinos del 

lugar. Más expresivo quizás al pasar a nuestro 

lado, pero incapaz de ocultar un cierto 

cansancio, producido sin duda por la  

distancia, lo difícil del camino y el peso del niño. Para dar calor humano y 

aliento al pobre niño, pregunté con tono de cariñosa cercanía: “Qué, amigo, 

¿pesa mucho?...” Y él, con inefable expresión de cara y encogimiento de 

hombros,  que encerraban gran carga de amor, de valor y resignación, dice 

con fuerza y decisión: “No pesa, es mi hermano”, y agarrando más 

fuertemente al pequeño, que sonríe y saluda con su manita derecha, echa 

una corta y lenta carrerita haciendo saltar con gracia a su hermanito que 

aún mira una vez atrás para sonreír. 

 Contar experiencias parecidas que se hayan dado en vosotros o en el 

entorno.    



 ¿Existen en tu vida momentos, situaciones, cosas, acciones…que te 

“pesan”?  ¿A qué se debe el malestar? ¿A tu falta de generosidad? 

 Sacar aplicaciones a la vida familiar, escuela, catequesis… 

 Comentario del Catequista: (En la vida a veces nos comportamos mal, 

en casa…en la escuela con los compañeros. También a veces 

rechazamos algún amigo y no queremos que participe en nuestros 

juegos, porque nos resulta un poco pesado o que esté en nuestro 

grupo...Cuando nos ocurra algo de esto, vamos acordarnos de la 

respuesta del niño del cuento: “No pesa, es mi hermano” y le 

haremos sitio entre nosotros. 

La Palabra de Dios nos ilumina 
 Texto Bíblico: Parábola de la red (Mt. 13, 47-48) 

 

 “También sucede con el reino de los cielos lo que con una red que 

echan al mar y recoge toda clase de peces; una vez llena, los pescadores la 

sacan a la playa, se sientan, seleccionan los buenos en cestos, y tiran los 

malos.” 

 Vamos a ver que nos enseña Jesús hoy a través de la Parábola de la 

red. 

 Nos habla del Reino de los cielos ¿verdad? ¿Y que será eso, un lugar, 

un sitio determinado?  

 En este texto, Jesús nos da una pista grande en el versículo 47. 

Jesús compara el reino con la red que recoge toda clase de peces sin 

excluir a ninguno, pero… ¿que dice del comportamiento humano? 

Seleccionan los buenos y tiran los malos, los que no les gustan. 

Pasando a nuestra vida esta actitud, es la que a veces tenemos los 

unos con los otros, no con los peces, que es algo simbólico en el texto, 

sino con las personas. Las que no nos gustan las excluimos de nuestros 

grupos...   

 En otras citas Bíblicas, Jesús nos da otras pistas sobre el Reino, y 

veréis lo que nos dice: 

 “Y llamando Jesús a un niño, lo puso en medio de ellos, y dijo: De 

cierto os digo, que si no cambiáis y os hacéis como niños, no entraréis en el 

Reino de los cielos. El que se haga pequeño como este niño, ése es el mayor 

en el reino de los cielos”. (Mateo 18, 2-4)  

 Jesús nos pide que cambiemos de actitud, que seamos tolerantes, 

respetuosos y buenos unos con otros, que no excluyamos a nadie…que 



seamos capaces de aceptarnos como somos, y perdonar nuestras 

faltas… 

Hacer el dibujo del cuento en un folio y colorearlo 

Expresamos nuestra fe 

Oración 

 Entre todos hacer una breve oración y escribirla al lado del dibujo. 
 

Compromiso 

 Pediré disculpas cuando haga alguna cosa mal  

 No excluiré a ningún compañero de clase o de la catequesis 
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